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Este trabajo es un excelente aporte 
conceptual y metodológico para la 
comprensión de la comunicación y su 
relación con las ciudades. Analiza las 
nuevas prácticas políticas y sociales 
que se desarrollaron ante el paulatino 
debilitamiento del poder del Estado, 
así como los modos expresivos de las 
protestas que surgieron ante los cam­
bios experimentados en los últimos 
años en la sociedad argentina, "...las 
luchas entre pobres, la desesperación 
por mantener el empleo, la aceptación 
del trabajo flexibilizando, obturando y 
desarticulando desde adentro los lo­
gros históricos de los trabajadores, son 
pruebas cotidianas de esta profunda y 
a la vez invisible transformación". 

La vida urbana es la gente que vi­
ve en y de la ciudad, los servicios, es­
pacios, posibilidades laborales, modos 
de ser y manifestar el ocio, el esparci­
miento, la cotidianidad, lo público y lo 
privado. Las ciudades son cristalizacio­
nes de procesos políticos, históricos y 
culturales donde la gente y su hábitat 
son producidos y se producen mutua­
mente. Y, dentro de este contexto, "lo 

comunícacional" se inserta en el estu­
dio de las ciudades en la medida en 
que en ellas existe un modo de cons­
truirse y materializarse la comunica­
ción social como una pluralidad de 
prácticas que hacen coherente la con­
vivencia grupal y, también, al mundo 
de significaciones imaginarios queé 

dan sentido a la vida de una comuni­
dad. 

Este riguroso estudio indaga sobre 
las transformaciones de la ciudad en 
torno a las privatizaciones; 'las protes­
tas que han adoptado diversas formas 
desde el "silencio hasta la pantomima 
o la batucada" y su relación con los 
medios. Se presenta una importante 
síntesis teórica' sobre las ciudades, la 
protesta urbana, los medios de comu­
nicación, los movimientos sociales y 
logra, a partir de esta, un entendimien­
to de las protestas registradas desde 
1991 a 1995. Finalmente, nos adentra 
en importantes cuestionamientos y 
proposiciones sobre la comunicación, 
las ciencias sociales y el fin de siglo. 
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:¡\~\¡I\i¡\¡\¡\¡\¡\I es la ciencia), "experto en expertos" (conocedor de quíe­

i:·.. ..:::::::::::::., nes tienen la información especializada), "el espíritu que 
siempre niega" (similar al Mefístófeles de Fausto) y de muchas otras 
maneras ha sido definido el periodista científico. Pero, más allá de 
las definiciones, está la importancia que va adquiriendo en un mun­
do crecientemente tecnologizado y enormemente dependiente de la 
ciencia, más aún si consideramos que la mayor parte de los ciudada­
nos de nuestros países, incluidos los considerados "cultos", ignoran 
muchas cuestiones científicas y tecnológicas. Por ello, en los albores 
del tercer milenio en el cual se acentuará la importancia de la cien­
cia y la tecnología, y nuestro grado de dependencia hacia ellas, el 
papel que deberán jugar el periodismo y la divulgación científica 
-los dos emparentados pero no iguales- será mucho mayor. Chasqui, 
que nunca ha permanecido ajena a las revoluciones informativas ni 
al progreso científico y tecnológico, ha querido poner en común al­
gunas preocupaciones de connotados periodistas y profesores de 
Iberoamérica sobre esta compleja y exigente temática, para renovar 
el diálogo en torno a los Medios, ciencia y tercer milenio. 

Desde el "animal político", sedentario habitante de la polis grie­
ga, y aun antes, hasta el "animal informático" sedentario y nómada 
electrónico de la ciudad actual, el espacio urbano se ha transforma­
do desmesuradamente, y con él todo lo que lo ha configurado, in­
clusive la comunicación, dimensión que suele no ser muy 
considerada al analizar la ciudad y su complejidad. En Comunica­
ción en el espacio urbano, Chasqui quiere contribuir al debate, ya 
iniciado de manera fructífera por otras instituciones como la UNES­
ca, ya la construción de un mejor conocimiento sobre la relación 
existente entre los diversos procesos de comunicación, macros y mi­
eros (no obstante la multiplicidad de enfoques de los estudios sobre 
comunicación urbana -dice Javier Esteinou Madrid- nos hemos olvi­
dado de la comunicación interpersonal, no por micro menos impor­
tante para entender el problema y aportar a su solución), y la 
ciudad, en la perspectiva no solo del diagnóstico, sino también de la 
proyección hacia urbes más humanas, más democráticas, más vivi­
bIes. 

La caja registradora se ha convertido en la editora de ciertos me­
dios impresos dentro de una tendencia que considera que "el texto 
es despreciable", algunos entretelones de la radiopasión del padre 
de la radionovela: Félix B. Caignet, la vigencia de la onda corta tra­
dicional y otros temas de interés constituyen esta edición 55 con la 
que esperamos seguir su citando el debate y la socialización de pen­
sares y sentires acerca del multifacético mundo de la comunicación. 
Al acercarnos al décimo quinto aniversario de Cbasqui, en su segun­
da etapa, renovamos nuestra fe en este cometido y en nuestros lec­
tores, interlocutores y parte sustancial de él. 
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grupos de mujeres y jóvenes. Un tra­
bajo también que me ha enseñado 
mucho sobre la vida de las mayorías, 
tan diferent.e a lo que conozco de Ho­
landa". 

Todos quienes tenemos acceso a 
est.e módulo y, especialmente, los 
alumnos del curso a distancia, encon­
t.rarán reflejada esa verdad, esos cono­
cimient.os y esa óptica, y justificarán 
plenamente a est.e aut.or, ahora ya co­
nocido e identificado desde nuestras 
propuestas más sentidas, lo cual lo de­
muestra al iniciar su trabajo con un 
análisis de lecturas de t.extos escogi­
dos, para ensayar una propuesta de 
lectura crítica de mensajes impresos. 

El autor considera que "la lectura y 
la escritura forman una pareja insepa­
rable", por lo cual la capacidad de es­
cribir estará basada en la capacidad de 
leer y solo conociendo cómo escriben 
los periodistas podremos aprender a 
escribir para la prensa artículos estruc­
turados con las categorías principales 
que deben tener: resumen, sucesos, 
explicación, consecuencias y comenta­
rías; pero que además sean legibles, 
estén redactados con un buen lenguaje 
y cumplan con las reglas propias de la 
gramática, la ortografía y la puntua­
ción. 

Van Der Bijl va más allá de la legi­
timidad estructural de los escritos y de­
dica una unidad temática al estudio de 
lo que él denomina el placer de los 
textos; es decir, a estudiar la forma có­
mo el periodista debe diseñar sus artí­
culos en base a la utilización de un 

lenguaje expresivo, al uso oportuno de 
recursos como metáforas, exageracio­
nes, juegos de palabras, ejemplos y 
testimonios, ambientación y todo 
aquello que, en razón de la creatividad 
de quien escribe, permita obtener lec­
turas gratas para el público. Por cier­
to, la importancia de estas habilidades 
y las transcripciones ejemplarizadoras 
que enriquecen la unidad 5, tienen co­
mo objetivo fonnar periodistas capaces 
de escribir bien, con atractivo, con gra­
cia, para evitar las tediosas columnas 
de letras que hacen que el lector aban­
done la lectura de un artículo apenas 
comenzado. 

Este, como el primer módulo, se 
presenta con un diseño ágil, con apar­
tes y menciones, con textos de otros 
autores y ejemplos tomados de la coti­
dianidad, con caricaturas y dibujos que 
alegran la presentación y, especial­
mente, con recuadros que bajo el títu­
lo de "para practicar" ponen la nota 
sobresaliente al curso a distancia, ya 
que permiten que el alumno no solo 
conozca teóricamente, no solo se re­
cree con lo que otros hicieron antes 
que él, sino que tenga la oportunidad 
de trabajar directamente, de hacer su 
propio curso, de entrar en situación 
para lograr su objetivo formatívo, 

El curso sigue adelante. Los dos mó­
dulos siguientes son: Lectura y escritura 
de imágenes, de Gabriel Gómez (di­
ciembre, 1996), y Mercadeo, valida­
ción, evaluación: con el lector hasta el 
final, de Alfredo Astorga (marzo, 

LEA, PIENSE Y••• ¡ESCRIBA! 
RODRIGO VILLACIS MOLINA 

CIESPAL 
Quito, agosto de 1996 

La colección Intiyán de CIESPAL se 
enriquece con este volumen titulado 
LEA, PIENSE Y ... ¡ESCRIBA!, del perio­
dista y escritor ecuatoriano Rodrigo Vi­
llacis Molina. Es un libro nacido de su 
práctica cotidiana de la escritura y de 
su experiencia de "enseñador" de lo 
mismo. Trata de lo que él llama "la 
carpintería" (Daniel Cassany habla de 
"la cocina") del oficio; esto es, de los 
recursos y de las herramientas cuyo 
manejo -más allá de la gramática- se 
necesita aprender para redactar un tex­

':.si~ 

1997). Si continúan con la misma ca­
lidad que los dos primeros, valdrá la 
pena estudiarlos, formarse en ellos y 
compartirlos. No solo los alumnos, si­
no los profesionales de la comunica­
ción, tienen en este curso un excelente 
instrumento para ser cada vez mejores. 
Para mayor información, comunicarse 
con: UCLAP, Alpallana 581 y Whim­
per, Ap. Postal 17-21-178, Telfs· (593­
2) 548046/501654 Fax 501658. 
E-mail: scc@seccom.ecx.ec 

ANDRES LEON 

to, correctamente y de manera atracti­
va, que no es lo mismo. 

¿A quién está dirigido este libro?, 
"lo preparé pensando en todos", dice 
ViIlacís Malina; aunque hay un capítu­
lo específicamente dedicado a los pe­
riodistas interesados en escribir como 
escritores. 

"El autor lleva de la mano al aspi­
rante a través de un camino rico en 
ayudas" afirma, a propósito de esta 
obra, otro destacado periodista y escri­
tor, el Dr. Simón Espinosa, quien aña­
de: "de los libros que conozco sobre 
esta materia, este me parece el más 
adecuado, el que puede convertirse en 
un vademécum, un compañero insepa­
rable en el camino hacia el arte de es­
cribir bien". 
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PALABRAS E IMAGENES Pero, si cada uno está en la capaci­
dad, necesidad y obligación de comu­

PARA LA COMUNICACION nicarse, el texto nos enseña la 
IMPRESA posibilidad de hacerlo al interior de las 

organizaciones y desde estas hacia la 
sociedad, lo cual significa un proceso 

DANIEL PRmTo CASTILLO 

UCLAP 
de reflexión para conocer a cabalidad 

Quito, febrero de 19% 
lo que es cada institución, sus valores, 
falencias y posibilidades. El autor, a 

El autor, con su conocida calidad, más de guiarnos a esta reflexión, enfo­
define el contenido del texto al afirmar ca las formas para concx:er al interlocu­
que "Este libro habla de la comunica­ tor, es decir al público, con su 
ción por impresos, habla de la palabra capacidad de percepción y sus expec­
y de la imagen, de la manera en que tativas. 
seres humanos de tantas sociedades y En una época en que lo audiovi­
países se dedican con tenacidad a ex­ sual ha logrado un desarrollo privile­
presarse por medio de ese espacio de giado, Daniel Prieto actualiza la 
dos dimensiones". Para posibilitar trascendencia de la comunicación im­
que el lector se introduzca en eseEn el mundo actual, la educacián	 presa y enseña a analizar los materiales 
mundo de la palabra y de la imagen, en todos los niveles, incluido el uniter­ que recibimos de la sociedad y que
el autor divide su trabajo en 7 unida­sitario, presentan una amplia compleji­	 producimos. A partir de este análisis, 
des temáticas que diseñan el amplio dad especialmente frente a las	 explica algunos elementos de esta for­
paisaje de la comunicación impresaexigencias cada tes: mayores, tanto en	 ma de comunicación y los diferentes 
y hacen posible su ínterpretacíón, per­extensión como en profundidad, que	 géneros periodísticos que pueden ser
miten aprender a usarla y hacer dedeben tener los métodos de estudio.	 utilizados en el periodismo cotidiano, 
ella un instrumento activo y vital.Precisamente, la UCLAP, junto con	 para concluir detallando las clases de 

Para lograr su objetivo, Prieto parte OCIC-AL y UNDA-AL, han buscado res­ impresos más comunes en nuestras so­
ponder a esos desafíos educativos ac­del estudio de la palabra escrita, como ciedades. 
tuales, en el campo de la elemento de relación entre el periodis­

comunicación, y lo han hecho con la ta y el lector, lo cual permite transitar 
metodología de la educación a distan­por los "infinitos senderos de la creati­ ESCRITURAS DESDE 
cía. Ya realizaron una primera expe­vidad y de ansias de comunicar". Se IALECTIJRA 
riencia exitosa en producción revaloriza, entonces, las posibilidades 

BART VAN DER BIJL 
radiofónica (véase Chasqui 51). Hoy la del texto impreso, el valor de la letra, 

UCLAP
retoman e inician el curso a distancia la calidad de la redacción, la maravilla 
en comunicación impresa. Este curso, de la imagen y, por cierto, se encuen­ Quito, junio de 1996 

como aquel, se basa en una propuesta tra que nuestra vocación de seres 
pedagógica que tiene como eje la expe­racionalmente capaces de comunicar­ Este autor holandés, residente en 
riencia y realidad de los interlocutores, nos puede lograr expresiones superio­ Ecuador, ha asimilado la cultura lati­
por medio de un diálogo permanente res. noamericana, lo cual significa que se 
con quienes participan en estos cursos, Las propuestas del autor para desa­ ha introducido en el ser continental y 
de allí que se combinen procesos de au­rrollar el tema expresan por sí solas la que sus propuestas están íntimamente 
toformacián individual, de reflexión importancia del texto estudiado: comu­ ligadas a los objetivos de los comuni­
grupal y prácticas presenciales. Este nicar es ejercer la calidad de seres hu­ cadores de esta parte del mundo, ya 
nuevo proyecto también contará con 4 manos, es expresarse, es relacionarse, que como él mismo lo afirma "En estos 
módulos cuya redacción está a cargo es gozar, es proyectarse, es afirmarse 10 años he trabajado en varias institu­
de reconocidos profesionales en la ma­en el propio ser, es sentirse y sentir a ciones locales, sobre todo en la forma­
teria. Con los dos primeros módulos los demás, es abrirse al mundo, es ción de educadores y comunicadores. 
que están en circulación, y que a con­apropiarse de uno mismo. Por lo tan­ Un trabajo que me ha dado la oportu­
tinuación reseñamos, ya se encuentran to, comunicarse es un proceso de rea­ nidad de conocer más de cerca las 

trabajando 350 personas, organizadas lización integral, como personas, prácticas de la comunicación y educa­
en 70 grupos, en 12 países de Latinoa­dentro de un mundo de seres en rela­ ción en comunidades rurales, organiza­
mérica. ción. ciones campesinas, gru pos barriales, 
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J:g ciudad es un libro abierto
 

animal humano a partir del estudio de 
los diversos despliegues técnicos que lo 
diagraman. Despliegues técnicos en 
constante proceso de transformación (la 
noción de cambio inherente a la de pro­
ceso), despliegues que se traducen en 
constantes transformaciones de este cu­
rioso animalito, sujeto y objeto de los 
mismos. 

Así, el animal parlante se relaciona 
con el mundo a partir de tecnologías que 
se constituyen a ambos extremos de di­
charelación, enunperpetuo y conflictivo 
affaire existenclalista. El animal es en 
función de la tecnología que ejerce tan­
to sobre su territorio como sobre sí. El 
universo, de este modo, seconstituye en 
un texto del cual este pequeño ser es 
tan escritor, como lector y personaje. 

Alvin y Heidi Toffler interpretan toda 
la historia humana a partir de oleadas 
"civilizadoras" en las que -a partir de un 
cambio tecnológico fundante- se redefi­
ne toda la infraestructura económica y, 
consecuentemente, la "superestructura"; 
tanto los relacionamlentos colectivos co­
mo la batería epistémica de las socieda­
des, serían las consecuencias de estas 
oleadas tecnológicas. La "primera ola", 
para estos autores, seguiría a la implan­
tación de la agricultura (sociedades rura­
lesde producción agrícola), la "segunda 
ola" a la revolución industrial (socieda­
des urbanas de producción industrial), y 
la "tercera ola" sucedería a la revolu­
ción informática (sociedades de servi­
cios). Más allá de esta obsesión 
simplista por taxonomizar las cosas en 
una captura de rasgo infantiloide, es in­
dudable que todo agenciamiento (esde­
cir, una alianza con nuevos dispositivos 
tecnológicos) se traduce en la produc­
ción de nuevas territorialidades. Así, es 
evidente que la producción de una tékh­
nee tan específicamente fundante como 
la agricultura debe haber impuesto un 
nuevo orden de realidades, produciendo 
un nuevo territorio y, en consecuencia, 
un nuevo animal: su habitante. 

De nómada a sedentario 
El animal parlanchín, inquieto, nóma­

da,cazador y recolector, trasel agencia­
miento resultante del despliegue de las 
técnicas agrícolas debió abandonar su 
territorio nómada para territorializar la 
sedentaridad. En este proceso se inscri­
be la defunción del nómada para certifi­
car el nacimiento del sedentario. 

Desterritorialización-territorialización; el 
animal abandona el tránsito de la 
migración para plantar la bandera de la 
aldea sedentaria. 

La territorialización de la aldea, es 
decir, la materialización de las tecnolo­
gías sedentarias, condujo al despliegue 
de nuevas técnicas. Se produce así el 
orden de la geo-política, las técnicas de 
administración territorial, el oficio de go­
bernar (y ser gobernado). Dicho desplie­
gue se hace posible gracias al desarrollo 
del arte de las taxonomías. Es que la 
búsqueda de definiciones categoriales 
obedece, en definitiva, a una necesidad 
de gobierno; se taxonomiza, sedivide al 
territorio encategorías y se producen sa­
beres sobre las mismas en función de 
una necesidad de racionalización admi­
nistrativa. El "dividir para gobernar" no 
obedece tanto a la necesidad degenerar 
enfrentamientos entre los gobernados 
como a la de generar taxonomías (cate­
gorías, subdivisiones, "provincias" en el 
territorio) queposibiliten el despliegue de 
lastecnologías degobierno. Enotras pa­
labras, la taxonomía es una estrategia 

1~;~;¡~~~~Lvas,
 
las utopías colectivas, van 
desdibujándose junto con el 
colectivo mismo, que insiste 
en transformarse en 
muchedumbre, Es la era de 
la dispersión y, 
paradojalmente, la era del 
conformismo generalizado. 
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que posibilita la gobernabilidad. El ani­
mal de aldea, por tanto, se construye a 
sí mismo como sedentariamente axio­
mático; captura al territorio y a sus habi­
tantes en un sistema de categorías pues 
esta es la forma tecnológica que hadefi­
nido para construir su relacionamiento 
con el mundo. 

La comunicación oral en la polis 
Así nace el animal político, el habi­

tante de la polis. Si bien nuestras mo­
dernas urbes son, de alguna manera, 
herederas de aquella forma de adminis­
tración territorial que se desarrolló en 
torno al Egeo, poco ha sobrevivido des­
de entonces, más allá de una idealiza­
ción ( o -en su defecto- descalificación) 
mítica. 

Ante todo, la identificación entre po­
lis y ciudad no es lo conceptualmente 
adecuada que el hablar consensual pre­
tende, al menos no en su totalidad. La 
categoría griega designa a una forma 
particular de administración territorial (de 
un territorio predominantemente rural 
con las tecnologías productivas que le 
competen) que pivotea en torno a un 
centro de relativo desarrollo urbano. Di­
cho centro despliega a partir de un dis­
positivo fundamental; el ágora, es decir, 
la plaza pública. El animal de la polis lo 
era en tanto que animal de ágora, el 
ágora erasu órgano cardinal. Un animal 
colectivo, que ponía en juego su cuali­
dad de tal en plaza pública. Por ello era 
un animal político (polltikósj, pues en 
el escenario de la multiplicidad delágora 
se desplegaba la tecnología administrati­
va de su poI/s. La polis griega (como el 
polys) refería eminentemente al colecti­
vo, a la multiplicidad ( a diferencia de lo 
plural, lo múltiple refiere a un colectivo 
que se articula en una trama que, como 
tal, es monal). En este escenario, la cor­
poralidad del colectivo (el demos) ci­
mentó el paradigma mítico de nuestro 
vigente arte gubernamental: la democra­
cia. Como animal político intervenía en 
un juego en el que cada ciudadano -en 
tanto propietario de una parte del territo­
rio colectivo- ejercía el papel que le co­
rrespondía en el escenario de la plaza 
pública. 

En este orden de cosas, este animal 
se constituía a partir deldespliegue dela 
oralidad discursiva, la naturaleza del 
ágora imponía una estrategia de comu­
nicación oral. Tenemos así un animal 

A nivelurbano seproducen cambios en la relación 
comunicacióny ciudad que se expresan en las nuevasformas de 

articulación interurbana, población-ciudad, gobierno local­
sociedad y redes sociales. Fernando Carrión señala las 

características que hacen de la ciudad un medio de 
comunicación y enfatiza la necesidad de que los municipios 
trabajen por elfortalecimiento de la articulación social y de 

mediación de lo público 
~l~~j~¡~j~;¡¡¡¡~~¡~¡~m¡~~l~fm~~l~~~@¡~¡~¡¡¡¡~¡~¡~l~¡¡~~¡¡¡~~~lf¡¡¡l;¡¡¡¡llml¡¡¡~¡l¡¡~l¡l¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡mf 

Caracas, Venezuela 
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manera, el tiempo y el espacio asumen 
nuevas connotaciones, redefiniendo las 
condiciones de vida de la población ur­
bana. 

El libro y la ciudad como textos 
Así como una página deundiario tie­

ne como destino fijo su lectura, la ciudad 
también tiene una nomenclatura que 
obliga a ser leída. Los dos tienen un 
conjunto de símbolos y códigos, recono­
cibles y descifrables, que permiten apro­
ximarse a sus formas y contenidos. Pero 
también ellos tienen un material a través 
del cual se expresan: el papel o la pie­
dra, respectivamente. 

Ya Victor Hugo, en el Siglo XIX, nos 
indicaba que"París no solo erauna bella 
ciudad; era una ciudad homogénea, un 
producto arquitectónico e histórico de la 
Edad Media, unacrónica pétrea." 

Mientras un libro se compone de pa­
labras, secciones y columnas, una urbe 
tiene una serie de imágenes provenien­
tes de las características de sus barrios, 
vías, monumentos, infraestructuras y 
gentes; cada una de las cuales permite 
construir expresiones generales como 
por ejemplo: un libro de literatura o un 
diario de opinión; una ciudad comercial, 
una urbe amable, símbolo de moderni­
dad o expresión de algún orden. 

Pero así como comparten similitu­
des, en cuanto medios de comunicación 
colectiva, también el libro y la ciudad 
compiten entre sí. El pregonero público 
de las termas o los pórticos, propios de 
Grecia y Roma, fueron superados por 

FERNANDO CARRION M., ecuatoriano. Arquitecto, 
director de FLACSO-Ecuador, editorialista del diario 
Hoy 

44 CHASQUI 55, septiembre 1996 CHASQUI 55, septiembre 1996 49 



ií_~~~íºsiN.I$$r.4EI@;.I~
 

Montevideo, Uruguay 

los periódicos. El balcón de antaño, que 
servía para la arenga política cede ante 
la imagen de la televisión. El chasquí in­
terurbano es reemplazado por el inter­
neL 

Victor Hugo es más explícito cuando 
describe que HA partir deldescubrimiento 
de la imprenta, la arquitectura se va se­
cando poco a poco, se atrofia y se des­
nuda. A esta decadencia se ha llamado 
Renacimiento. Decadencia magnífica, no 
obstante, porque el viejo genio gótico, 
ese sol que se pone tras la gigantesca 
prensa de Maguncia, penetra todavía 
durante algún tiempo con susúltimos ra­
yos sobre ese amontonamiento híbrido 
de arcos latinos y de columnas corintias. 
Ese sol poniente representa una aurora." 

Sin embargo, la ciudad y la arquitec­
tura han resistido ante la competencia 
de otros medios de comunicación y, en 
cierto sentido, lo han hecho gracias a 
que los ha concentrado en su seno, a 
que loshacooptado. Laciudad esunfo­
ro de comunicación e información, por­
que en ella confluyen la mayor densidad 
de medios de comunicación y usuarios 
(telefonía, radio, televisión, correos, cine, 
teatro, escuelas); abarca la mayor con­
centración de lugares de socialización 
(espacios públicos, cívicos, barrios); po­
see el mayor cúmulo de información 
concentrada (bibliotecas, archivos, edifi­
cios) y tiene acumuladas la mayor canti­
dad de manifestaciones simbólicas 
(iglesias, monumentos). 

las lecturas de la ciudad 

Pero también porque una ciudad es 
como un libro, induce a la lectura gracias 
al orden explícito que tiene. De allí que 
una ciudad con una buena estructura­
ción y con uno o varios órdenes claros 
permitirá una mejor y más fácil lectura. 
Orientarse en una ciudad es una buena 
forma deleerla y, portanto, de percibirla; 
es una manera particular de interpretar 
la información contenida en el medio cir­
cundante. La anomia enla ciudad produ­
ce una imagen con mensajes confusos, 
lo cual complica los desplazamientos y 
también ge_nera problemas de identidad, 
desorganiza la actividad y disminuye el 
conocimiento urbano. 

Por eso la importancia que le asigna 
la gente, a través del uso de la propia 
ciudad, a los nombres de calles, plazas, 

barrios, monumentos, etc. La nomencla­
tura de una ciudad sirve no solo para 
ubicarse o para leerla, sino también para 
explicitar el o los órdenes en los cuales 
sesustenta. Sus códigos nacen en laco­
tidianidad (calle de las carnicerías), si­
guen con el criterio conmemorativo 
(Plaza de la Independencia) y hoy nos 
encontramos bajo el influjo de la infor­
matización (alfanumérico). 

Es interesante evidenciar que la ubi­
cación de la señalización y la nomencla­
tura se da predominantemente en las 
partes comerciales de la ciudad. El resto 
de la ciudad es anónima y es, en sus 
dos acepciones, innombrable. Los ba­
rrios atractivos para la publicidad y la no­
menclatura son aquellos lugares donde 
la población va, no donde la población 
de bajos ingresos reside. Esta ciudad, 
más bien, debe ser escondida, no debe 
tener nombre. 

GABRIEL EIRA ~¡\~~¡~~~~¡~¡~\~t~~~~~l~~~~~~~~~~~~~\¡~~~~~~~~*~~~~~~~~~~¡~\~~~\~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~
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Este ensayo nosadentra en un viaje hacia lapalabra y la arquitectura 
delpensamiento. Desde elanimal nómada, cazadory recolector, pasapor 

elanimalpolítico, elanimal tipográfico, hasta elanimal electrónico, 
nómada y sedentario a la vez. 
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I animal humano, compulsi­
vo consumidor de tecnolo­
gías y consecuentemente 
compulsivo producto de las 
tecnologías, ha transitado, 
a lo largo de sus historias, 

por un múltiple escenario en el que los li­
bretos han sido escritos y abandonados 
antes de concluirlos. Esque este animal 
charlatán se caracteriza por transformar 
al universo que habita, y porlo tanto a sí 
mismo, en un texto a interpretar en una 
suerte de hermenéutica siempre incon-

GABRIEL EIRA, uruguayo. Sicólogo, investigador y 
docente del área de sicología de la Universidad de 
la República. 
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c1usa. Sitodo animal esendefinitiva tec­
nológico (ya que se relaciona con su te­
rritorio a partir de una tékhnee 
específica destinada a la sobrevivencia), 
el humano lo es aún más desde que su 
experiencia vital se define a partir de un 
despliegue tecnológico múltiple y en per­
manente cambio. Constantemente inau­
gura nuevas formas de relacionamiento 
técnico y desecha otras. De este modo 
produce losterritorios por losque transi­
ta y (esto es fundamental) a los habitan­
tes de los territorios así construidos (es 
decir, a sí mismo). Tal vez su tecnología 
específica sea la palabra, esa curiosa 
obsesión por nominar las cosas y, al ha­

cerio, crearlas como tales a través de un 
proceso de sobrecodificación que se 
desprende a partir del ejercicio de un or­
den lingüístico particular. Así, el animal 
charlatán más que hablar es hablado por 
una tecnología que va mucho más allá 
de lo que a primera vista se percibe co­
mo un inocente vehículo de la comunica­
ción. Esto es algo menor, pues desde la 
tecnología (en este caso la palabra, pero 
la afirmación es válida para los otros 
despliegues de las tékhnee) el animal 
humano seconstituye ental, y desde ella 
define las fronteras de los territorios 
que habita. Dicho de otra manera; es 
posible construir una cartografía del 

:
¡;­

í 
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Medio de comunicación especial 
La ciudad es una estructura simbóli­

ca, compuesta porunconjunto designos 
que facilitan y permiten el establecimien­
to decontactos entre la sociedad y el es­
pacio que la contiene, así como la 
apertura de ámbitos de relación entre la 
cultura y la naturaleza. 

De allí que el plano de una ciudad no 
sea otracosa que el inconsciente colec­
tivo de unaciudad. Enél se expresa,por 
ejemplo, el fraccionamiento urbano a tra­
vésde uncentro que tiene uncúmulo de 
información y una periferia que incluso 
es anónima, que carece de nomenclatu­
ra. Esque laciudad es portadora de una 
mezcla de mensajes difíciles de decodifi­
car: la simbología propia de la segrega­
ción urbana entre el centro y la periferia, 
entre el norte y el sur, entre las zonas 
comerciales y las residenciales, es evi­
dente. 
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En ese sentido se puede decir que la 

ciudad -como cualquier medio de comu­
nicación- también tiene espacios con 

de socialización, lugar de mediación de 
lo público y formación de múltiples iden­
tidades. 

para resolver los problemas de las de­
mandas explicitas e inmediatas, sino 
también para trasmitir en ellas unainten­

además, trasmitir un mensaje con inten­
cionalidad clara. 

En este caso, la comunicación social 

como la radio, la televisión y la prensa, 
superando el mal uso que se les hada­
do y encontrando formas más creativas 

mayor o menor rating de sintonía; lo cual 
exige políticas urbanas distintas según el 
lugar y el tipo de intervención que se 
realice. Por eso, una intervención en la 
zona central -por ser un foco de comuni­
cación social- puede suscitar la reconsti­
tución de una unidad social, si se lo 
asume como un elemento integrador. 

Laciudad es un medio de comunica­
ción especial y un notable centro de in­
formación. Sinembargo, porla restrictiva 
concepción de la comunicación como si 
fuera un "medio formal institucionaliza­
do"y nocomo una 'relación social, la ciu­
dad no ha sido entendida como tal. Así, 
mientras la comunicación es una rela­
ción social, la ciudad es un escenario de ' 

. relaciones sociales múltiples. De allí que 
la ciudad seaun medio de comuncacíón 
que tiene peculiaridades propias, entre 
las cuales se puede mencionar las si­
guientes. 

En tercer lugar, porque su esencia 
proviene de la condición de medio de co­
municación que contiene a todos 
losotros, porque notiene una diferencia­
ción tajante entre receptor y emisor, y 
porque es a la vez multiemisor y polirre­
ceptor. 

Las políticas urbanas y de 
comunicación, 

Tal situación nos debe llevar a con­
cluír que la ciudad, como medio de co­
municación especial, requiere de 
políticas urbanas que la incorpore entre 
sus variables principales. Pero también, 
hoy más que nunca, la política urbana 
debe tener en cuenta a la comunicación 
como parte de sus propuestas, en vista 
de que se dirigen fundamentalmente. a 
una ciudad existente. Esdecir, la obra o 
la actuación urbana se inscribe en un 
contexto urbano previamente producido .' 

• ~~~::~~~~~i~:~e 
en ella confluyen la mayor 
densidad de medios de 
comunicación y usuarios; 
abarca la mayor 
concentración de lugares de 
socialización; posee el 
mayor cúmulo de 
información concentrada y 
tiene acumuladas la mayor 
cantidad de manifestaciones 

cionalidad y un mensaje explícitos. Ello 
supone diseñar una política urbana que 
asuma la comunicación como uno de 
sus componentes fundamentales. 

Es más importante esta vinculación, 
si partimos del carácter de la obra muni­
cipal, en tanto se tratade una modalidad 
principalmente física, inmueble, visible, 
dispersa y puntual, lo cual introduce al­
gunos problemas y ventajas. Si bien 
tiende a resolver ciertos problemas, una 
vez que cumple su cometido es absorbi­
dao mimetizada por la cotidianidad e in­
corporada "al paisaje", perdiendo 
temporalidad y trascendencia. La obra y 
su ubicación deben ser una solución 
múltiple a los diversos problemas senti­
dospor la población, unaestrategia fren­
te al escenario urbano construido y, 

debe dirigirse a trascender el tiempo y el 
espacio. Esdecir, que la población de la 
ciudad tome conciencia del carácter de 
la obra y permanezca el mayor tiempo 
posible en la memoria social. Esto per­
mitirá una doble percepción: debe ser 
una actuación que tienda a superar el 
ámbito local del municipio y proyectar su 
identidad en el tiempo. Ello supone la 
existencia de equidad en la distribución 
socio-territorial de la inversión y la satis­
facción de reales demandas sociales. 
Pero también un seguimiento y control 
de la inversión por parte dela población. 

Los municipios deben asumir la con­
dición de canal decomunicación y medio 
de relaciones públicas que es la ciudad. 
Pero, además, deben reconsiderar a los 
tradicionales medios de comunicación 

de comunicación'. En este caso, la con­
cepción que está detrás del medio hace 
que se reduzcan a una condición de 
prensa marginal y a fábricas deboletines 
de prensa, folletos inocuos, programas 
de radio aislados, etc., librados a la bue­
naintención de algún funcionario. 

Y lo más grave es que la propia fun­
ción es considerada de menor cuantía 
frente a las obras de inversión en servi­
cios. Es interesante ver cómo se cuestio­
nan las inversiones que una 
administración realiza en estas activida­
des. Generalmente no justifican esta lí­
nea de actuación municipal, porque la 
ven como un despilfarro de recursos de­
dicadós a promover a la autoridad de 
turno (lo cual no está del todo alejado de 
la verdad) y a distraer recursos que de­
berían dedicarse a resolver "necesida­
des urgentes". Tras de sí hay una 
concepción de lo municipal reduccionis­

En primer lugar, porque emite men­
sajes "atemporales", en el sentido de 
quesu lectura se la hace a partir de sím­
bolos construidos en un momento de la 

Parecería procedente, para una polí­
tica municipal sobre el tema, trabajar ba­
jo dos líneas interrelacionadas: por un 
lado, la comunicación social propia­

simbólicas. 
~~Itt~1~lItm;~¡¡¡f~~~~~lIm¡' 

ta, desgraciadamente hoy vigente .. 
Se requiere una propuesta que bus­

que ampliar la solidaridad en el mundo 
del individualismo, fortalecer las múlti-' 

historia pero que, gracias al paso del 
tiempo, su percepción cambia; no por 

mente dicha, que tendría que ver con las 
necesidades de vinculación y proximidad 

pies identidades, promover órganos legí­
timos en un contexto de crisis, tortalecer 

que se los construya nuevamente, sino 
porque el proceso de decodificación que 
se realiza permite reconocer lo ocurrido 
a lo largo de las épocas de origen y de­
sarrollo del conjunto o las partes urba­
nas. Por ejemplo, una pileta de agua, 

de la población a sus instituciones fun­
damentales. En este caso, la comunica­
ción aparecería como un medio o canal 
a partir del cual la participación, repre­
sentación y legitimidad sedesarrollarían. 

Y, porotro lado, a través de la redefi­
En la actualidad, las estrategias de 

desarrollo urbano se realizan sobre es­

el orgullo y sentido de pertenencia, aus­
piciar la ilusión movilizadorade asumir 
un proyecto socia!', promover una cultu­
rade planificación, entre otros. 

Por eso, una acción en la ciudad de­
be contener tres elementos de relacio­

que en susorígenes tenía una funciona­
lidad muy clara como fuente de abasteci­
miento del líquido vital y de lugar público 
de encuentro de la población, en la ac­
tualidad asume unafunción y simbología 
de orden estético diametralmente distin­
ta, porque ahora el agua sedistribuye di­
rectamente a losdomicilios. 

En segundo lugar, porque la ciuda­
danía a la par que produce y reproduce 
la ciudad, también la percibe. En este 
proceso, se desarrolla una apropiación 
social de la ciudad que tiene connotacio­
nes públicas, no monopólicas. Ello signi­
fica que es un medio de comunicación 

nición del sentido y contenido de'las re· 
taclones públicas tradicionales, en 
cuanto expresaría el requerimiento urba­
no para construir espacios de encuentro 
tendientes a fortalecer )0 público, auspi­
ciar las posibilidades de socialización, 
desarrollar las múltiples identidades y 
potenciar lo cultural. Debe tender a rom­
per el tradicional esquema vertical emi­
sor-receptor poruna relación decarácter 
público que construya un orgullo y senti­
dode pertenencia. 

En este caso, siendo el municipio el 
propietario fundamental del medio deco­
municación de masas más extraordina­

cenarios previamente producidos y en 
ciudades ya existentes, lo cual exige 
considerar estrategias adicionales de co­
municación y relaciones públicas. Por 
ejemplo, las obras de rehabilitación ur­
bana, la introducción de inversiones en 
tráfico y transporte, o la renovación de 
las infraestructuras, exigen procesos de 
comunicación y de relaciones públicas 
especiales. Muchas veces, una buena 
propuesta de política urbana se ha dete­
nido por problemas de información, falta 
de coordinación, o inexistencia de una 
estrategia explícita de comunicación so­
cial. 

nes públicas, entendidas como 
fortalecimiento de la articulación social y 
de mediación de lo público: una propa­
ganda político-cultural que genere 
identidades y legitimidades, una publici­
dad comercial que organice el merca­
do, y una comunicación social que 
permita la participación y orlentación de 
la población ensu ambiente urbano. O 

NOTAS 

1. El ejemplo de Evaristo, creado en la adminis­
tración municipal del alcalde Rodrigo Paz, 
1988-1992, en Quito, es un caso único yex­
cepcional que todavía no ha sido suficiente­

formidable, que se caracteriza por la au­ rio: la ciudad, debería tener una Un municipio que al ejecutar su plan mente analizado. 

sencia de un control monopólico, como 
ocurre con la televisión, la prensa y la ra­
dio, por ser el espacio de lo público por 
excelencia. Este carácter le permite po­

propuesta de política urbana que incluya 
la comunicación y las relaciones públi­
cas. Esta proposición supone que la ciu­
dad sea considerada, redefinida y 

de inversiones no actúa sobre la simbo­
logía existente en la ciudad pierde legiti­
midad. Las obras en construcción deben 
tener en cuenta esta condición urbana Quito, Ecuador 

2. Es interesante analizar la ilusión creada alre­
dedor de la feria en Sevilla o del vaso de le­
che en Lima. Los dos casos, con lo diferentes 
que son, generaron resultados que aún asom­
bran a la humanidad, en cuanto movilización 

tenciar su condición de medio de comu­ refuncionalizada como un medio de co­ previa, para (re)construir una nueva sim­ de la población y realización de un proyecto 

nicación y sus cualidades como espacio municación especial. bología. Tiene que hacer obra no solo de ciudad. 
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En ese sentido se puede decir que la 

ciudad -como cualquier medio de comu­
nicación- también tiene espacios con 

de socialización, lugar de mediación de 
lo público y formación de múltiples iden­
tidades. 

para resolver los problemas de las de­
mandas explicitas e inmediatas, sino 
también para trasmitir en ellas unainten­

además, trasmitir un mensaje con inten­
cionalidad clara. 

En este caso, la comunicación social 

como la radio, la televisión y la prensa, 
superando el mal uso que se les hada­
do y encontrando formas más creativas 

mayor o menor rating de sintonía; lo cual 
exige políticas urbanas distintas según el 
lugar y el tipo de intervención que se 
realice. Por eso, una intervención en la 
zona central -por ser un foco de comuni­
cación social- puede suscitar la reconsti­
tución de una unidad social, si se lo 
asume como un elemento integrador. 

Laciudad es un medio de comunica­
ción especial y un notable centro de in­
formación. Sinembargo, porla restrictiva 
concepción de la comunicación como si 
fuera un "medio formal institucionaliza­
do"y nocomo una 'relación social, la ciu­
dad no ha sido entendida como tal. Así, 
mientras la comunicación es una rela­
ción social, la ciudad es un escenario de ' 

. relaciones sociales múltiples. De allí que 
la ciudad seaun medio de comuncacíón 
que tiene peculiaridades propias, entre 
las cuales se puede mencionar las si­
guientes. 

En tercer lugar, porque su esencia 
proviene de la condición de medio de co­
municación que contiene a todos 
losotros, porque notiene una diferencia­
ción tajante entre receptor y emisor, y 
porque es a la vez multiemisor y polirre­
ceptor. 

Las políticas urbanas y de 
comunicación, 

Tal situación nos debe llevar a con­
cluír que la ciudad, como medio de co­
municación especial, requiere de 
políticas urbanas que la incorpore entre 
sus variables principales. Pero también, 
hoy más que nunca, la política urbana 
debe tener en cuenta a la comunicación 
como parte de sus propuestas, en vista 
de que se dirigen fundamentalmente. a 
una ciudad existente. Esdecir, la obra o 
la actuación urbana se inscribe en un 
contexto urbano previamente producido .' 
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en ella confluyen la mayor 
densidad de medios de 
comunicación y usuarios; 
abarca la mayor 
concentración de lugares de 
socialización; posee el 
mayor cúmulo de 
información concentrada y 
tiene acumuladas la mayor 
cantidad de manifestaciones 

cionalidad y un mensaje explícitos. Ello 
supone diseñar una política urbana que 
asuma la comunicación como uno de 
sus componentes fundamentales. 

Es más importante esta vinculación, 
si partimos del carácter de la obra muni­
cipal, en tanto se tratade una modalidad 
principalmente física, inmueble, visible, 
dispersa y puntual, lo cual introduce al­
gunos problemas y ventajas. Si bien 
tiende a resolver ciertos problemas, una 
vez que cumple su cometido es absorbi­
dao mimetizada por la cotidianidad e in­
corporada "al paisaje", perdiendo 
temporalidad y trascendencia. La obra y 
su ubicación deben ser una solución 
múltiple a los diversos problemas senti­
dospor la población, unaestrategia fren­
te al escenario urbano construido y, 

debe dirigirse a trascender el tiempo y el 
espacio. Esdecir, que la población de la 
ciudad tome conciencia del carácter de 
la obra y permanezca el mayor tiempo 
posible en la memoria social. Esto per­
mitirá una doble percepción: debe ser 
una actuación que tienda a superar el 
ámbito local del municipio y proyectar su 
identidad en el tiempo. Ello supone la 
existencia de equidad en la distribución 
socio-territorial de la inversión y la satis­
facción de reales demandas sociales. 
Pero también un seguimiento y control 
de la inversión por parte dela población. 

Los municipios deben asumir la con­
dición de canal decomunicación y medio 
de relaciones públicas que es la ciudad. 
Pero, además, deben reconsiderar a los 
tradicionales medios de comunicación 

de comunicación'. En este caso, la con­
cepción que está detrás del medio hace 
que se reduzcan a una condición de 
prensa marginal y a fábricas deboletines 
de prensa, folletos inocuos, programas 
de radio aislados, etc., librados a la bue­
naintención de algún funcionario. 

Y lo más grave es que la propia fun­
ción es considerada de menor cuantía 
frente a las obras de inversión en servi­
cios. Es interesante ver cómo se cuestio­
nan las inversiones que una 
administración realiza en estas activida­
des. Generalmente no justifican esta lí­
nea de actuación municipal, porque la 
ven como un despilfarro de recursos de­
dicadós a promover a la autoridad de 
turno (lo cual no está del todo alejado de 
la verdad) y a distraer recursos que de­
berían dedicarse a resolver "necesida­
des urgentes". Tras de sí hay una 
concepción de lo municipal reduccionis­

En primer lugar, porque emite men­
sajes "atemporales", en el sentido de 
quesu lectura se la hace a partir de sím­
bolos construidos en un momento de la 

Parecería procedente, para una polí­
tica municipal sobre el tema, trabajar ba­
jo dos líneas interrelacionadas: por un 
lado, la comunicación social propia­

simbólicas. 
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ta, desgraciadamente hoy vigente .. 
Se requiere una propuesta que bus­

que ampliar la solidaridad en el mundo 
del individualismo, fortalecer las múlti-' 

historia pero que, gracias al paso del 
tiempo, su percepción cambia; no por 

mente dicha, que tendría que ver con las 
necesidades de vinculación y proximidad 

pies identidades, promover órganos legí­
timos en un contexto de crisis, tortalecer 

que se los construya nuevamente, sino 
porque el proceso de decodificación que 
se realiza permite reconocer lo ocurrido 
a lo largo de las épocas de origen y de­
sarrollo del conjunto o las partes urba­
nas. Por ejemplo, una pileta de agua, 

de la población a sus instituciones fun­
damentales. En este caso, la comunica­
ción aparecería como un medio o canal 
a partir del cual la participación, repre­
sentación y legitimidad sedesarrollarían. 

Y, porotro lado, a través de la redefi­
En la actualidad, las estrategias de 

desarrollo urbano se realizan sobre es­

el orgullo y sentido de pertenencia, aus­
piciar la ilusión movilizadorade asumir 
un proyecto socia!', promover una cultu­
rade planificación, entre otros. 

Por eso, una acción en la ciudad de­
be contener tres elementos de relacio­

que en susorígenes tenía una funciona­
lidad muy clara como fuente de abasteci­
miento del líquido vital y de lugar público 
de encuentro de la población, en la ac­
tualidad asume unafunción y simbología 
de orden estético diametralmente distin­
ta, porque ahora el agua sedistribuye di­
rectamente a losdomicilios. 

En segundo lugar, porque la ciuda­
danía a la par que produce y reproduce 
la ciudad, también la percibe. En este 
proceso, se desarrolla una apropiación 
social de la ciudad que tiene connotacio­
nes públicas, no monopólicas. Ello signi­
fica que es un medio de comunicación 

nición del sentido y contenido de'las re· 
taclones públicas tradicionales, en 
cuanto expresaría el requerimiento urba­
no para construir espacios de encuentro 
tendientes a fortalecer )0 público, auspi­
ciar las posibilidades de socialización, 
desarrollar las múltiples identidades y 
potenciar lo cultural. Debe tender a rom­
per el tradicional esquema vertical emi­
sor-receptor poruna relación decarácter 
público que construya un orgullo y senti­
dode pertenencia. 

En este caso, siendo el municipio el 
propietario fundamental del medio deco­
municación de masas más extraordina­

cenarios previamente producidos y en 
ciudades ya existentes, lo cual exige 
considerar estrategias adicionales de co­
municación y relaciones públicas. Por 
ejemplo, las obras de rehabilitación ur­
bana, la introducción de inversiones en 
tráfico y transporte, o la renovación de 
las infraestructuras, exigen procesos de 
comunicación y de relaciones públicas 
especiales. Muchas veces, una buena 
propuesta de política urbana se ha dete­
nido por problemas de información, falta 
de coordinación, o inexistencia de una 
estrategia explícita de comunicación so­
cial. 

nes públicas, entendidas como 
fortalecimiento de la articulación social y 
de mediación de lo público: una propa­
ganda político-cultural que genere 
identidades y legitimidades, una publici­
dad comercial que organice el merca­
do, y una comunicación social que 
permita la participación y orlentación de 
la población ensu ambiente urbano. O 

NOTAS 

1. El ejemplo de Evaristo, creado en la adminis­
tración municipal del alcalde Rodrigo Paz, 
1988-1992, en Quito, es un caso único yex­
cepcional que todavía no ha sido suficiente­

formidable, que se caracteriza por la au­ rio: la ciudad, debería tener una Un municipio que al ejecutar su plan mente analizado. 

sencia de un control monopólico, como 
ocurre con la televisión, la prensa y la ra­
dio, por ser el espacio de lo público por 
excelencia. Este carácter le permite po­

propuesta de política urbana que incluya 
la comunicación y las relaciones públi­
cas. Esta proposición supone que la ciu­
dad sea considerada, redefinida y 

de inversiones no actúa sobre la simbo­
logía existente en la ciudad pierde legiti­
midad. Las obras en construcción deben 
tener en cuenta esta condición urbana Quito, Ecuador 

2. Es interesante analizar la ilusión creada alre­
dedor de la feria en Sevilla o del vaso de le­
che en Lima. Los dos casos, con lo diferentes 
que son, generaron resultados que aún asom­
bran a la humanidad, en cuanto movilización 

tenciar su condición de medio de comu­ refuncionalizada como un medio de co­ previa, para (re)construir una nueva sim­ de la población y realización de un proyecto 

nicación y sus cualidades como espacio municación especial. bología. Tiene que hacer obra no solo de ciudad. 
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